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Capítulo 19, libro SpaXium 
 

Concretamente y sin rodeos: 

QUÉ ES 
EL ESPACIO 

 

 
Piedad para los que tratamos de derrumbar lo ilusorio y 

luchamos por encontrar lo real. 
 

Las ideas son fuerzas invencibles. 
 

Hay una voz que dice la verdad. No está hecha de sonidos ni 
entra por los oídos: es la poderosa voz del espacio silencioso. 

 
Sólo es posible avanzar verdaderamente cuando se piensa 

diferente y en grande. 
 

Cómo es posible que la humanidad no haya entendido el 
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idioma del elocuente y silencioso Espacio.  
LLEGAMOS AL CORAZÓN DE SPAXIUM 

Con reconocido y meritorio esfuerzo 
lector y autor hemos llegado al momento 
crucial de nuestra teoría.  

En este preciso momento renunciaremos 
un poco al mundo ilusorio o relativo que 
creemos ver, para descubrir el Universo 
real vedado a nuestros ojos.   

Es aquí donde requerimos de tu potente 
imaginación sumada a un generoso 
esfuerzo, ya que estamos resueltos a 
entender lo que pocos, realmente muy 
pocos y privilegiados seres, han logrado 
intuir sin atreverse  a hablar: 

¡El espacio infinito y omnipresente, aquel que no vemos ni sentimos y se nos presenta como un 
vacío sin forma, ES UN SÓLIDO DE EXTRAORDINARIA DUREZA E INCOMPRENSIBLE 
ELASTICIDAD.  

Tamaña afirmación hará saltar de su sitio al más pesado de los lectores ya que las preguntas 
explotarán en su mente sedienta de explicaciones claras. Pedimos tranquilidad pues se trata de 
hacer girar 180 grados todos los arraigados conceptos que tenemos de nuestro mundo ilusorio 
gobernado por nuestros sentidos. 

Si no contáramos con nuestra poderosa mente nos 
quedaríamos como animalitos viviendo y pastando en 
este mundo ilusorio creyéndolo verdadero hasta que la 
muerte nos enseñe que existe el Universo real.  Lo que 
sigue no es filosofía sino ciencia de clase superior. 

 

¡CÓMO PUEDE SER! 

¿Cómo puede ser que la materia logre atravesar un 
sólido extremadamente duro sin presentar resistencia 
alguna a la sustancia material que conforma los 
planetas,  ya que se frenarían de inmediat…  ¡detente 
un momento!  

¿Quién dijo que existe la materia?, la materia no existe 
en absoluto y carece de sustancia: existen las ondas que 
forman figuras, las cuales nosotros las interpretamos o vemos como materia, mas nunca dejan de 
ser ondas… y las ondas sí pueden atravesar un sólido y, entre más duro, tanto mejor porque 
más rápido pueden desplazarse por él. 

Hasta aquí solamente hemos necesitado de la razón; ahora se requiere que pongas a funcionar tu 
imaginación al 100% de la capacidad y, si se  puede un poco más, mucho mejor:  

Imaginemos que nos encontramos inmersos en un océano profundo infinitamente extenso donde no 
existen playas, ni arriba, ni abajo; solo existe  un océano sin fin hacia todas las direcciones.  Dicho 
océano es de agua absolutamente cristalina por lo que podemos observar cualquier cosa que se 



presente a miles de kilómetros de distancia.   

Supongamos que lo único que recorre ese océano es la luz, pero 
no la podemos ver porque nos encontramos a espaldas de su 
fuente y no existe nada que pueda reflejarla. 

 (Sabemos que es espacio está lleno de rayos de luz y lo vemos 
negro mientras esos rayos no impacten un objeto que lo reflejen, 
o veamos directamente su fuente)  

Encontrándose nuestra mente 
sumergida en este océano 
imaginario no vemos nada, ya que 
el líquido es totalmente 
homogéneo, cristalino y no existe 
ningún elemento en él. 

 (Cuando la luz recorre el Espacio 
no podemos verla mientras no 
choque con algo. En la noche, si 
miramos el espacio lo vemos 

negro; sin embargo por ahí está atravesando toda la luz del sol y de 
las estrellas.) 

Súbitamente a lo lejos se forman unas burbujitas de “no agua”;  
obviamente la luz choca contra ellas y las podemos ver claramente.  
Como lo único que vemos son las burbujitas diríamos convencidos: 
¡ahí existe algo! 

Nuestros sentidos al no poder ver la realidad, que en este caso es el 
agua absolutamente cristalina, se engañaron y vieron la irrealidad, la burbuja de no-agua; ya que 

ésta distorsionaba una parte esférica del agua despojándola de 
su transparencia; de este modo los rayos de luz se reflejaron en 
las burbujas y llegaron a nuestros ojos creándonos la ilusión de 
que allí había algo real. 

El Espacio es un sólido perfecto, medio ideal para que las 
ondas lo recorran; cuando las ondas forman nudos o figuras 
apretadas aparece lo que llamamos átomos o partículas. Hasta 
ahora hemos creído que esas partículas son sólidas… no lo son; 
continúan siendo remolinos de energía que se agitan en puntos 
del espacio inmóvil y perfectamente sólido.   

La ciencia ha considerado que cuando la energía se desplaza 
libremente en línea recta es una onda y se puede convertir en materia, sustancia muy diferente a la 
energía, ya que pierde la característica de onda.  

En su inmensa confusión los físicos la llamaron partícula-onda, o sea 
gallo-gallina. SpaXium aclaró para la nueva Humanidad que  la materia 
no existe, solo nudos, remolinos o figuras de ondas que nadan en el 
único sólido que existe: El infinito Espacio inmóvil, indesplazable y 
lleno de Si Mismo, no de éter.  

De ahí en adelante es fácil explicarnos porqué sumando burbujitas  —
en el caso real figuras de ondas—, se logran conformar átomos; estos 
forman moléculas y, si le agregamos un número enorme, veremos un 



mundo flotando en la “nada”.  

Y diremos maravillados: he ahí el Universo material, 
simplemente porque lo podemos ver.  

En cambio, el océano real que formó esa ilusión, como no lo 
podemos ver, ignorantemente diremos: he ahí el espacio 
vacío. 

LO PERCEPTIBLE  PROVIENE DE LO IMPERCEPTIBLE 

El espacio es un océano sólido, sin partículas, carece de 
desplazamiento alguno porque no necesita ni tiene  adonde 
desplazarse. Las ondas Hertzianas o espaciales se trasmiten 
libremente en su medio ideal: el sólido Espacio. 

El Espacio es la despensa del Universo. No existe en él 
ninguna sustancia que no sean ondas.  El Espacio puede vibrar por motivos que conoceremos; es 
ahí cuando nadie se explica el fenómeno y nos dicen que la materia brota de la nada; ya lo sabemos:  

Primero, lo que brota son ondas, no materia; segundo, no 
proviene de la nada; tercero,  sabemos que aquello que 
vemos como materia son remolinos o figuras de ondas. 

El espacio absoluto es la ausencia total de “materia” y como 
la materia no existe en realidad porque son ondas, queda lo 
que existe: el omnipresente Espacio.  

La materia prima de la vida por excelencia es la sustancia 
espacial. El Espacio no puede contener nada porque él, en 
sí, está lleno; no le cabe nada que pueda ser real porque el 
Espacio es una realidad absoluta y no existe otra.  

No existen otros universos paralelos, ni extradimensiones, ni 
branas, ni  singularidades ni más ilusiones sin sentido. 

 

Ya que la materia no es sustancia, el espacio ha de serlo. El espacio es omnipresente, todo-
sustancia, elástico, irrompible y no perecedero. El espacio es el hogar de las ondas y las ondas son 
las que proyectan la ilusoria imagen material. 

La propagación de la luz no exige que partícula alguna se 
traslade; solamente son presiones y distensiones del espacio. 
La luz se forma a partir de una presión a la sección siguiente, 
que de inmediato se tensiona, mientras el la presión espacial 
se difunde el espacio permanece sin desplazarse. 

Al vacío lo consideran como algo no material y la materia 
como la única sustancia existente: todo lo contrario. Si la 
materia existiese realmente no podría desaparecer o 
convertirse en otra cosa… y esto ocurre continuamente. 

 Se debe entender de una vez por todas que: “todo lo que 
existe nunca dejará de existir”. El espacio nunca dejara de 
existir porque es una realidad… la única.  

Algo que sea real no puede sufrir transformación alguna: la supuesta materia se transforma”, 



entonces no puede ser real… ni puede existir verdaderamente.  

Podemos quitar el Universo material y quedará el Espacio… sin vibraciones. La ilusión de la materia 
necesita de las ondas para poder proyectar la ilusión de la “sustancia” material… que en realidad no 
existe. La teoría Spaxium ha probado científicamente lo que los sabios intuyeron: La materia es una 
ilusión. 

 

POR QUÉ TODO PARECE SER SÓLIDO 

Cuando caminamos no estamos tocando la Tierra. Los electrones 
del piso rechazan  a los electrones de nuestro pie sin que se junten 
unos con los otros: caminamos parados sobre electrones que nos 
rechazan conservando prudente distancia.  

Ninguna cosa toca otra; ni siquiera golpeando fuertemente un 
“sólido” yunque con un martillo de acero logramos hacer que los 
electrones o átomos de ambos materiales se junten o entren en 
contacto.   

Los átomos simplemente pueden agitarse por la  brusca cercanía y 
sueltan fracciones de ondas 
llamadas fotones, de ahí que 
podamos ver una chispa cuando golpeamos dos piedras; también 
se puede generar calor con los frotes intensos.  

Lo que ocurre es  un desplazamiento de ondas. Los átomos son 
ondas insustanciales. Nada sólido hay en ellos; sí existe  una 
fuerza poderosa que erróneamente llamamos de atracción y 
repulsión, aquella que definiremos y estudiaremos de una 
manera muy diferente a como la física actual nos las ha 
explicado.  

Quien encuentre alguna solidez o sustancia a la materia diferente 
a ondas, que lo explique.  

Nadie que sea sensato se atreverá a contradecir nuestra teoría; 
se trata de La Teoría Global del Universo y ya no podrá existir ninguna otra, porque se llegó al final.  

 

QUÉ TAN DURA ES LA SUSTANCIA ESPACIAL 

Los físicos de avanzada han tratado de calcular el peso del espacio obteniendo cifras demasiado 
altas. Lo que no han intentado calcular es la dureza de la verdadera materia: la espacial. Aunque es 
prematuro dar datos fijos, nuestra teoría puede expresar una idea que refleje la dureza monstruosa 
que tiene el espacio. Para ello establece una comparación simple que invita a pensar: 

Demostramos primero  que todas las ondas existentes  obedecen a un mismo principio. Son ondas 



de presión que utilizan un medio para desplazarse; Las ondas Hertzianas se comportan exactamente  
como las ondas sonoras, la única diferencia es que se desplazan por el espacio sólido. (El nombre 
de ondas electromagnéticas no es el apropiado, más bien el de ondas Hertzianas, y hay gran 
diferencia en la interpretación.)  

Conocemos bastante bien el fenómeno de las ondas sonoras; sabemos que se transmiten por el aire 
a razón de 330 metros por segundo, y por el agua a razón de 1000 metros por segundo. 
Observamos claramente que a medida que el material es más duro y elástico tanto mayor es la 
velocidad de propagación. 

 
Si aumentamos aún más la dureza al medio de las ondas sonoras, por ejemplo haciéndolas 
desplazarse por un bloque de acero al carbono, que obviamente posee una dureza extraordinaria, 
las ondas sonoras atravesarán con más facilidad el acero templado aumentando a la tremenda 
velocidad de 5000 MPS., o sea 5 kilómetros por segundo. 

Deducimos que entre más duro y/o elástico sea es medio tanto mayor es la velocidad de 
propagación de las ondas. Aquí se nos ocurre una pregunta sencilla: 

¿Qué tan duro tendría que ser la materia espacial para que las ondas pudiesen viajar a la colosal 
velocidad de 300.000 Kps? Si tomamos el acero en nuestro caso como una unidad de dureza, una 
humilde regla de tres nos resolvería el problema: 

Si para viajar a 5k/ps., se necesita una “unidad acero”  de dureza, para viajar a 300.000 KPS., 
¿cuantas “unidades acero” se necesitarán? 

Basta dividir 300.000 por 5000 = 60.000 unidades de dureza. Según este punto de apreciación, el 
espacio sería sesenta mil veces más duro que el acero al carbono.  

Si nosotros y los mundos fuesen hechos de 
alguna clase de materia, no habría nada que 
pudiese penetrar ni un milímetro ese material de 
dureza inimaginable; mas como somos ondas y 
estas tienen la propiedad de desplazarse  por los 
sólidos,  tanto más rápido cuanto mayor sea su 
dureza, es por esa razón que atravesamos el 
espacio como si no hubiese nada allí… estamos 
hechos de ondas. No de materia alguna.  

Es prematuro y no damos por asentado que 
espacio sea 60.000 más duro que el acero, ya 
que intervienen otros fenómenos; se trata de un 
simple ejemplo para meditar… por el momento. 

 



 

 

 

www.magnumastron.org 
 

 

 

 

 

http://magnumastron.org/
http://magnumastron.org/imagenesprincipal/paginaprincipal.html
http://www.magnumastron.org/libros/spaxium/spaxium.html

